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Irrelevante ^
JONATHAN GELABERT ' ^

¿Cuanto nos cuéstan las prejubilaciones?

Qué hago? ¿Me prejubilo? En pocos días herecibido esta pregunta de tres profesionales
diferentes. Acumulan una larga y muy exitosa

carrera profesional a la que, modestamente y según
ellos, creo haber contribuido. Son personas con muy

buenas aptitudes personales y directivas y lo han
demostrado con resultados y ganándose el respeto de
superiores, compañeros, colaboradores. Entienden
muy bien qué es ser un líder situacional. Son, tam¬
bién, personas de una gran y permanente formación.
Hemos discutido sobre temas empresariales, estraté¬

gicos, funcionales basta el último momento. Y tienen,
en paralelo, un riquísimo bagaje de experiencias en
las que predominan los éxitos, pero también aparecen

errores y fracasos de los que han, hemos, aprendido.
¡Podrían aportar mucho todavía! Pero sus empresas...
les proponen la prejubilación. Las condiciones eco¬

nómicas son muy buenas para ellos. Se realiza una

estudiada combinación que entre salario asegurado,

planes concertados con entidades financieras y el
"paro" (¡atención a esto!) pueden llegar muy bien y

sin problemas o recortes económicos a disfrutar su
jubilación. No son casos aislados porque la prensa los
ofrece cada día. ¿Cuántos prejubilados habrá en Cata¬
lunya, en España? Y, especialmente, ¿cuánto cuesta
eso a la sociedad?. Cualitativamente, magníficos
profesionales dejan de aportar. Es como prejubilar
médicos cuando estamos en plena epidemia. ¿Sobran
buenos directivos, mandos intermedios, buenos co¬

laboradores? ¿Serán mejores quienes les sustituyan,
imagino que con mucha ilusión por el puesto y salario
más bajo, con menor experiencia, formación y, quizá,
actitud? ¿Está la economia para prescindir de los que

saben actuar y lo han demostrado para ser sustitui¬

dos por otros profesionales con más incógnitas que
resultados? Cuando se expanden los incendios en el
campo empresarial... ¿es lógico jubilar a buenos y

experimentados bomberos? Creo que esta política de
prejubilaciones tiene un coste cualitativo y cuantita¬
tivo que el pais no se debe ni puede permitir. Merecen
sus salarios que contribuirán al "consumo", pero que

dejan de ser inversión en aportación de valor. Cali¬
fico de inconveniente, por tanto, que prejubilen a los
"buenos profesionales" sólo para mejorar las cuentas
de resultados. Si aceptaría prejubilar en empresas
con dificultades verdaderas y a los que no aportan,
no rinden, como sucede en los equipos de fútbol. Si
hay que competir, hay que hacerlo con los mejores.
Y si esa iniciativa beneficia a las grandes empresas

con recursos ¿por qué debe "costarle" dinero a la
sociedad? Acogerse al paro, cuando es una medida
voluntaria y no forzada por circunstancias empresa¬

riales, es un fraude al espíritu del mismo y disminuye
fondos que no llegan a quienes si los necesitan por

paro involuntario. ¿Por qué deben los parados y sus

familias, empresas y trabajadores que siguen cotizan¬
do, beneficiar a las cuentas de resultados de empresas

que prejubilan? ¿No deberían cargar ellas con el total
de ese coste...? Por tanto, cualitativa y cuantitativa¬
mente ¿cuánto nos cuestan esas prejubilaciones...?
¿Vdes... qué opinan?

JOAN MANZANO
Consultor de Empresas
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EL CATALEJO

Personajillos

Como decía Churchill: "El politico se convierteen estadista cuando comienza a pensar en las
próximas generaciones y no en las próximas

elecciones". Esta máxima no se contempla en muchos
de los políticos que dirigen la vida municipal, autonó¬
mica y estatal. Estamos rodeados de personajillos que
se dedican a la política porque se consideran impor¬
tantes ante los demás. Normalmente sus limitaciones
son muchas y practican esa vieja táctica de la envidia
y el odio para salvaguardarse de la realidad. Y ésta
sólo es una: son unos ineptos.
Son personajillos que deambulan por este mundo,

el de la política, con alguna pretensión y sin interés
por hacer las cosas bien. Y asi nos va. La regeneración
política por la que muchos abogan, tendría que pasar
por darles las gracias y enviarlos a sus casas. Hay per¬
sonas capaces y con más méritos que podrían ocupar
cargos de responsabilidad. Muchos lo han intentado
y se han marchado a sus casas asqueados. Otros ya ni
lo intentan. ¿Por qué? Es sencillo: estos personajillos
cierran las puertas para que nadie les pueda hacer
sombra. Si alguien despunta más que ellos es el fin y
esto no lo pueden soportar.

Estos personajillos sólo saben hablar mal de los de¬
más. Como dijo Churchill: "Quien habla mal de mi a
mis espaldas mi culo contempla". Mantienen las apa¬

riencias, pero cuando rascamos un poco, no encontra¬
mos nada. El vacio más absoluto.

Y estos personajillos son el cáncer de la política
actual. Son como el perro del hortelano. Y asi vamos.
Después algunos se quejan de que la gente no va a vo¬

tar. Tal vez el ciudadano es más inteligente de lo que

nos imaginamos y lleva tiempo observando a estos
personajillos y por eso decide no votar. Existen tres
tipos de personas: aquellas que se preocupan hasta
la muerte, las que trabajan hasta morir y las que se
aburren hasta la muerte. Se debe colocar a los perso¬

najillos en estas últimas. Su vida es tan aburrida y
carente de sentido que en el fondo merecen nuestra
consternación.

CESAR ALCALA

Comisiones

En vista de que "ellos" no harán na¬

da al respecto (la renuncia no entra
en su vocabulario), a "los demás"
nos toca poner remedio a semejante
injusticia. Nace la iniciativa "O to¬
dos o ninguno". ¿A qué se refiere el
enunciado? Obviamente al cobro de

comisiones. Ya está bien de que el
viento sople siempre en la misma di¬
rección. Los que estamos hartos de
pagar comisiones también queremos
cobrarlas. En nuestro caso, además,
haremos que sean legitimas, que se

perciban a cambio de algo tangible,
real, mesurable. Nuestro cambio de
paradigma será sustituir el «te hago
un favor» por el «te cobro un servi¬
cio». He aquí algunos ejemplos de
tasas y comisiones propuestas:

- Por escuchador de ofertas:

¿Que nos llaman desde números
ocultos para ofrecernos productos
o hacernos encuestas sobre la ca¬

lidad de algún servicio? No hay
problema... previo pago de la co¬

rrespondiente comisión.
- Por desembalado: imputable a

las marcas que nos obligan a pasar
horas quitando cintas, tornillos,
bridas y demás sujeciones a sus

juguetes. Si lo hacen para evitar
robos es su problema, pero nues¬

tro tiempo (y paciencia) tienen un

precio.
- Por reciclaje modélico: adqui¬

rir contenedores particulares, cla¬
sificar la basura, cargar el vehícu¬
lo, ir a la deixalleria, descargar...
Implica gastos, consumos, tiempo.
¿Para qué la molestia pudiendo
dejarlo todo en el container de la
esquina como hacen el resto de ve¬

cinos? Hasta que no sea obligatorio
(ergo punible), comisión al canto.

- Por cara de tonto: aplicable
a toda aquella compañía de sumi¬
nistros o servicios que te cuelga el
teléfono "accidentalmente", te des¬
via de uno a otro departamento o

te mantiene a la espera veinte mi¬
nutos al informarles que quieres
solicitar la baja.
En espera de que este paquete

de medidas adquiera dimensión de
proyecto de ley, animo a cuantos
se sientan afines a la propuesta a

añadir sus aportaciones via la web:
www.otodosoningunoblog.blogspot.com
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